LUCHAR  ENTRE  AMOR  Y  HONOR. 


Drama  histórico  en  tres  actos  y  en  verso ,  por  D.  José  María  de  Vívemeos ,  para  representarse  en 

Madrid ,  el  año  de  1859. 


PERSONAGES. 

Felipe  II  de  España.  Don  Beltran. 

Don  Carlos,  su  hijo.  Un  page. 

Don  Ruy  Gómez  de  Silva.  Doña  Isabel  de  Valois. 
El  conde  de  Egmont.  Laura,  camarista. 

Don  Guillen. 

Caballeros  españoles  y  flamencos ;  guardias ,  pages, 
heraldos ;  escuderos  del  conde  Egmont;  Reyes  de  armas. 

La  acciones  en  Madrid. 

Nota.  Los  actos  primero  y  segundo,  en  la  antecámara 
de  la  reina :  puerta  con  tapiz  en  la  derecha  del  actor; 
puerta  secreta  en  la  izquierda.  El  acto  tercero  en  el  salón 
de  embajadas:  cuatro  puertas:  la  primera  de  la  derecha, 
es  la  de  entrada  usual:  la  segunda  es  un  balcón  :  la  pri¬ 
mera  de  la  izquierda,  el  despacho  del  rey:  la  segunda, 
la  prisión  del  príncipe :  las  entradas  para  la  ceremonia 
por  el  foro  derecha.  El  trono  ocupa  el  fondo  del  esce¬ 
nario. 

ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Beltran,  Don  Guillen  y  caballeros. 

i  Gui.  Conque  decís,  don  Beltran, 
que  hoy  llega  el  embajador 
que  á  nuestro  rey  y  señor 
manda  Flandes? 

Bel.  Estarán 

próximos  quizá  á  la  villa, 
los  pages  y  caballeros 
que  le  preceden  guerreros 
en  numerosa  cuadrilla ; 
que  es  de  la  mejor  nobleza 
el  denodado  infanzón, 
que  en  demanda  de  razón 
v,ene  á  los  pies  de  su  alteza  : 
y  en  el  escudo  blasona, 
hablando  en  lengua  callada, 
por  divisa,  roja  espada 
derribando  una  corona; 
dice  además  su  pendón 
que  al  viento  tremola  ufano: 

«Venganza  contra  el  tirano, 


muerte,  guerra  y  destrucción. 

Gui.  El  mole  es  particular 

y  dá  muy  bien  á  entender, 
no  se  aviene  á  obedecer 
quien  viene  aqui  á  suplicar; 
pues  con  razón  dirá  el  mundo 
al  esforzado  doncel, 
si  piensa  insultar  con  él 
al  gran  Felipe  segundo. 

Pida  Flandes,  en  buen  hora, 
alivio  al  terrible  yugo 
que  el  de  Alba,  su  verdugo, 
la  impone;  mas  si  lo  implora 
en  vez  de  humildad  con  saña, 
que  tema  en  su  obcecación 
no  despertar  al  león 
á  quien  respeta  la  España. 
¿Mas  el  nombre  no  sabéis 
de  mozo  tan  arrojado? 

Bel.  Ninguno  lo  ha  averiguado, 
y  vos  lo  comprendereis, 
cuando  os  diga  ha  persistido, 
no  obstante  tales  señales, 
en  guardar  sus  credenciales 
y  en  no  decir  su  apellido; 
pues  siempre  estuvo  ligera 
su  espada  á  desenvainar, 
si  alguien  osó  levantar 
de  su  almete  la  visera. 

Toda  precaución  le  es  poca, 
cubriendo  rica  armadura 
lo  airoso  de  su  figura, 
con  el  hierro  hasta  la  boca. 

Gui-  Veremos  sien  su  mensage 
es  tan  prudente  al  hablar, 
como  lo  fue  en  ocultar 
los  timbres  de  su  linage; 
y  si  del  valor  la  ley 
acatando  prepotente, 
conserva  erguida  la  frente 
en  la  presencia  del  rey. 

Bel.  Es  hombre,  segyn  infiero, 
á  quien  nada  le  intimida; 
que  tiene  en  poco  la  vida 
a  fuer  de  buen  caballero; 
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que  idólatra  de  su  gloria, 
funda  su  sola  ambición 
en  dar  fin  y  conclusión 
á  una  lamentable  historia. 

f,ui.  Mucho,  don  Beltran,  sabéis,  (eon  ironía.) 
y  cualquiera  que  os  oyera, 
con  harta  razón,  digera 
que  á  fondo  le  conocéis. 

Bel.  Error  fuera  de  cuantía, 
pues  esto  solo  se  llama 
conocerlo  por  su  fama. 

V  si  con  torpe  falsia, 
con  intención  degradada 

hay  quien  se  atreva  á  pensar, 
para  mi  ultrage  vengar 
llevo  en  el  cinto  una  espada. 

Gui,  No  juzguéis  de  mi  intención 
al  hablar  en  este  lance; 
sé  que  sois  á  todo  trance 
español  de  corazón  *■ 
que  rechazáis  parentescos 
y  amistad,  obrando  en  calma, 
y  que  odiáis  con  toda  el  alma 
á  Flandes  y  á  los  flamencos. 

Bel.  Esta  cuestión  indiscreta... 

Gui.  Sentisteis  algún  ruido? 

Bel.  Tal  vez  el  rey  ha  salido 
por  la  escalera  secreta. 

Gui.  No  será  eslraño ;  á  fé  raia 
dejemos  este  iugar, 
que  ya  podremos  hablar 
afuera  en  la  galería. 

Bel.  Decis  bien.  Vamos ,  señores? 

Gui.  Vamos,  si;  que  no  es  de  ley 
el  espiar  á  su  rey 

entre  buenos  servidores,  (vanse  foro  derecha.) 
ESCENA  II. 

La  escena  queda  un  momento  sola :  después  se  abre  con 

precaución  la  puerta  secreta ,  y  salen  el  Principe  y  el 
conde  de  Egmont  embozado. 

Prin.  Pasad  sin  temor  alguno; 
solos  estamos  los  dos, 
y  esplicar  podéis,  por  Dios, 
misterio  tan  importuno. 

Descubridme  de  una  vez 
este  laberinto  estraño, 
y  lema  si  es  un  engaño, 
vuestra  insolente  altivez. 

Egm-  No  empeceis  por  sofocar 
con  la  ira  mi  adhesión, 
pues  sabrá  mi  corazón 
con  su  secreto  espirar; 
que  el  miedo  no  conocí, 
ni  temblé  jamás  villano 
ante  el  poder  soberano, 
ni  á  su  furor  me  rendi; 
él  me  arrebató  en  la  cuna 
con  su  infame  cobardía  , 
honor,  ventura,  hidalguía, 
mis  padres  y  mi  fortuna. 

Y  de  entonces  en  acecho 
despreciando  su  dogal, 
fué  mi  tesoro  un  puñal 
como  un  arcano  mi  pecho. 

Fiad,  pues,  en  mi  nobleza, 
que  á  su  tiempo  se  os  dará 
razón  que  os  convencerá... 
aunque  arriesgue  mi  cabeza. 
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Prin.  Pero  saber  es  preciso, 
si  nos  hemos  de  entender, 
la  mano  que  osó  estender 

este  pliego  y  este  aviso.  ( mostrando  unos  papeles .) 

Egm.  Desechad  pueril  temor; 

el  de  Orange  á  vos  me  envia. 

Prin.  Y  sois... 

Egm.  A  instancia  mia, 

nombróme  su  embajador. 

Prin.  De  Flandes  rogáis  en  nombre 
al  monarca  de  Castilla  , 
y  al  hijo  ofrecéis  la  silla 
de  su  trono?  Que  me  asombre 
permitid,  por  un  momento, 
de  aquesta  contradicción. 

Egm.  Señor,  se  vence  al  león 
cuando  está  calenturiento. 

Su  astuta  desconfianza 
nuestro  plan  destruiría, 
y  tal  vez  se  frustraría 
nuestra  risueña  esperanza. 

Humille  con  crueldad 
el  de  Alba á  mis  hermanos; 
imaginen  los  tiranos 
suplicios- en  su  maldad; 
vierta  la  sangre  el  traidor 
de  los  tristes  oprimidos, 
y  sufran  como  vencidos 
las  leyes  del  vencedor. 

La  inquisición  sus  furores 
ejerza  sin  descansar , 
llevando  el  duelo  al  hogar 
de  los  paternos  amores! 

Que  al  resplandor  de  la  hoguera 
y  al  eco  del  sentimiento, 
tal  vez  alce  el  aherreojado 
la  voz  altiva  y  severa, 
que  despertando  el  coragc 
del  pueblo  altivo  y  leal, 
derribe  del  pedestal 
tan  inicuo  vasallage. 

Prin-  Y  si  el  cielo  la  victoria 
no  concede  á  vuestro  ardor? 

Egm.  No  siempre  del  vencedor 
es  el  laurel  de  la  gloria. 

Altiva  orlará  la  frente 
del  que  sucumba  luchando, 
y  ejemplo  dará  espirando 
á  la  venidera  gente. 

Espejo  de  su  hidalguía 
guardan  eternos  anales, 
en  los  héroes  inmortales 
que  existieron  algún  día! 

Su  esclarecida  constancia 
servirá  siempre  de  asunto; 
ved  á  la  inmortal  Sagunto! 

Ved  á  la  heroica  Numancia! 

Flandes  quiere  con  valor 
sacudir  el  férreo  yugo 
que  la  impone  su  verdugo, 
ó  sucumbir  con  honor. 

Vos  con  ella  conspiráis, 
y  digno  os  halla  la  grey 
para  elegiros  su  rey; 
ved,  señor,  si  lo  aceptáis. 

Breve  razón  os  exijo; 
contestad  según  os  cuadre, 
que  los  agravios  del  padre 
en  nada  tocan  al  hijo. — 

Si  de  mandarnos  la  ciencia 
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alcanzáis  justo  y  humano, 

Flandes  pondrá  en  vuestra  mano 
su  cariño  y  obediencia. 

Prin.  I\o  comprendéis  la  razón  , 
ni  la  podéis  alcanzar  , 
que  me  fuerza  á  vacilar 
en  tan  precisa  ocasión. 

Ciertamente  conspiré, 
á  Flandes  favor  pedi, 
mas  después  vencido  fu» 
y  mi  perdón  encontré ; 
por  dos  veces  le  otorgó 
ese  padre  que  abandono; 
á  quien  despojo  de  un  trono 
que  por  justicia  heredó. 

Y  á  mi  conciencia  no  abona 
que  un  pueblo  su  rey  me  llame, 
si  arranco  Con  mano  infame 
un  íloron  de  su  corona. 

Egm.  Solo  os  detiene  en  conciencia 
de  su  corona  el  agravio? 

No  me  obliguéis  á  que  el  labio 
revele  con  imprudencia 
ese  arcano  tan  terrible 
de  vuestra  conducta  estraña; 
es  que  vivís  en  España 
esclavo  de  un  imposible. 

Prin.  Calla,  infame,  y  esos  lazos 
libres  de  dolo  y  de  mengua  , 
respete  tu  inicua  lengua, 
ó  le  la  arranco  en  pedazos. 

Ah!  mal  la  razón  se  aplica 
á  contener  el  acero! 

Egm.  Pues  callad  al  mundo  entero  ; 
toda  España  lo  publica. 

Creed  que  yo  no  divulgo 
vuestro  mentido  secreto, 
por  el  que  os  niega  el  respeto 
lenguaraz  y  necio  el  vulgo.— 

Dejadme  termine  ya, 
pues  encontré  la  ocasión; 
consultad  vuestra  ambición 
y  ved  lo  que  en  ello  os  va. 

Trono  augusto  y  magestad 
Flandes  ofrece  sincero, 
á  vos,  príncipe  heredero; 
tan  loca  pasión  dejad, 
pues  el  misterio  sabido, 
como  cumple  á  su  interés, 
vengará  según  quien  és 
á  un  tiempo  juez  y  marido. 

Prin.  Pues  bien;  dejadme  ocasión, 
y  tornad  con  la  esperanza, 
que  pesaré  en  la  balanza 
mi  postrera  decisión. 

Egm.  Marcadme  tiempo  y  espacio. 

Prin.  Esta  noche  os  buscaré. 

Egm.  Y  encontraros  lograré?.. 

Prin.  Dentro  del  mismo  palacio. 

Egm.  Con  vuestro  silencio  cuento. 

Prin.  Y  yo  en  el  vuestro  confio. 

Egm.  Vuestro  secreto  el  es  mió.  ( vase  y  vuelve.) 

País.  Permitid  solo  un  momento. 

Egm.  Decid,  señor,  que  os  escucho. 

Phin.  Vuestro  nombre? 

Egm.  Nada  importa. 

Prin.  Mas  mi  duda..  . 

Egm.  Será  corla. 

Prin.  Tanto  vale? 

*  Egm. 
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Prin.  Firme  sois. 

Egm.  Cual  fuerte  muro! 

Prin.  No  temeis? 

Egm.  Nada  me  espanta. 

Prin.  Vuestra  causa... 

Egm.  Es  causa  santa. 

Prin.  Venceremos? 

Egm.  Lo  aseguro. 

Prin.  Me  place  vuestra  altivez, 
vuestro  encono  y  entereza! 

Egm.  Guarde  Dios  a  vuestra  alteza! 

Pensadlo  con  madurez!  (vase  pov  la  puerta  secreta .) 

ESCENA  JII. 

El  Principe,  solo. 

Qué  debo  hacer?  El  laberinto  estraño 
que  ante  mis  ojos  con  asombro  veo, 
en  sus  torcidas  sendas  me  estravia 
y  lucho  en  vano  y  decidir  no  puedo. 

La  balanza  en  un  lado  lleva  un  trono 
brindando  glorias  y  ambición  é  incienso, 
el  otro  muestra  de  mi  amor  querido 
despojos  nada  mas;  vanos  recuerdos  ! 

Pero  en  el  alma  que  soñó  ventura, 
cual  faro  misterioso,  luce  el  fuego 
de  una  esperanza,  que  entre  flores  brinda 
otra  vida  mejor  tras  de  este  tiempo! 

El  tiempo!  Qué  destruye  cuanto  existe; 
que  del  trono  conmueve  los  cimientos , 
y  una  arruga  nos  deja  por  memoria 
y  un  signo  de  vegez  en  los  cabellos! 

El  tiempo!  Que  á  través  de  los  placeres, 
si  guarda  el  corazón  remordimientos, 
nos  hace  conocer,  mal  nuestro  grado, 
el  signo  de  anatema  y  de  desprecio 
que  del  hijo  traidor  marca  la  frente 
si  roba  á  un  padre  su  legal  derecho! — 

Apartad,  apartad,  tristes  ideas 
que  habitáis  con  ardor  en  mi  cerebro! 

No  me  cerréis  el  paso  en  mi  camino. 

Quiero  verla  y  morir,  aunque  en  silencio 
alimente  esta  llama  bienhechora 
de  martirio  y  placer ;  yo  la  prefiero 
á  una  pompa  comprada  con  vileza 
que  miro  con  horror  y  que  desprecio! 

ESCENA  IV. 

El  Principe,  la  Reina  y  Laura. 

Reina.  A  mis  damas  decid,  que  al  oratorio 
en  breve  pasaré,  donde  mis  ruegos 
elevar  quiero  á  Dios,  porque  conceda 
á  mi  esposo  y  señor  salud  y  acierto. 

Prin.  Señora!  ( adelantándose .) 

Reina.  Vos  aquí? 

Prin.  Si  la  costumbre 

de  venir  á  brindaros  mis  respetos, 
que  me  habéis  permitido  basta  el  presente, 
cuando  dejais,  señora,  vuestro  lecho, 
os  molesta  tal  vez?.. 

Reina.  Yo  tal  no  he  dicho. — 

Laura,  salid;  al  próximo  aposento 
vigilad  con  cuidado,  y  avisadme 
si  alguno  llega  aqui. 

Lau.  Ya  os  obedezco.  ( vase  foro.) 

ESCENA  V. 

La  Reina  y  el  Principe. 

Prin.  Me  parece  que  al  rostro,  gran  señora, 
anuida  de  un  pesar  el  lor\o  ceño! 


Mucho,  mucho! 


4  Luchar  entre 

Si  la  causa  soy  yo..- 

Reina.  “  Cómo  pudiera 

el  Príncipe  real,  el  heredero 
del  trono  de  Felipe,  á  quien  yo  miro 
cual  madre  cariñosa?  De  mi  afecto 
y  sincera  amistad  dudar  no  puede, 
y  hace  mal  en  creer... 

pmis.  No  rae  arrepiento. 

Vuestra  voz  y  ese  tono  cortesano 
me  demuestran... 

Urina.  ( con  severidad.)  Que  cumplo  como  debo. 

Pkin.  Es  verdad,  es  verdad;*  de  esos  deberes 
sujeta  a  la  cadena,  vais  haciendo 
una  nueva  costumbre,  que  derroca 
las  costumbres  de  ayer  ;  un  sér  diverso 
habéis  sabido  daros,  y  el  mas  hábil 
no  puede  en  vos,‘á  vos  reconoceros. 

Reina,  iodo  es  querer,  y  pobre  criatura 
aquella  que  no  puede  dar  ejemplo 
de  fuerza  y  voluntad;  á  mi  me  basta 
tan  solo  con  decirme,  «yo  lo  quiero.» 

Pkin.  Dichosa  vos,  señera!  Yo,  mas  torpe, 
lucho  y  batallo  sin  hallar  un  puerto 
donde  llevar  la  combatida  nave 
de  mi  pasado  ayer  y  mis  recuerdos. 

Y  es  que  mas  firme,  con  mayor  constancia 
sigo  mi  norte,  y  los  contrarios  vientos 
no  logran  del  bagel  torcer  el  rumbo, 
aunque  entre  escollos  sin  cesar  navego. 

No  es  virtud  esa  fuerza  tan  gigante; 
es  quefsin  fé  ni  convicción  el  pecho, 
nunca  ha  sentido  como  el  mió  siente, 
y  volcan  se  juzgó  cuando  era  hielo. 

Reina.  Mudad  conversación,  pues  me  incomoda, 

( con  severidad.) 

y  no  sois  mi  censor  ni  mi  maestro, 
para  apreciar ,  según  vuestro  capricho, 
la  esencia  ni  el  valor  de  mis  afectos. 

Pkin.  Isabel!  Isabel!  Solos  estamos! 

Ten  piedad  de  la  angustia  que  padezco! 

Un  dia  y  otro  día  hallar  no  pueden 
mudanza  alguna  en  mi  destino  acerbo! 

Es  posible  qee  ofusquen  de  ese  modo 
el  resplandor  de  un  trono,  y  que  del  cetro 
la  grave  carga,  al  corazón  envuelva 
en  una  nube  de  glacial  misterio? 

Y  tantos  años  de  cariño  ardiente, 
tanta  esperanza,  tan  dorados  sueños, 
en  humo  nada  mas  se  habrán  trocado, 
y  el  porvenir  también  en  un  infierno?.. 

Reina.  No  sé  io  que  decis;  si  el  desengaño 

(con  indiferencia.) 
quitó  la  venda  de  los  ojos  vuestros*; 
si  la  esperanza  os  halagó  mentida; 
si  un  porvenir  mirasteis  en  los  sueños, 
es  ley  precisa  que  los  seres  todos 
desde  el  nacer  al  mundo  obedecemos. 

{desde  esle  verso  en  adelante  debe  empezarse  á  notar  la 
emoción  de  una  lucha  sostenida  constantemente  ,  hasta 
pararen  un  sentimiento  comprimido,  pero  sin  abandonar 
la  dignidad  del  carácter  con  que  contiene  al  princioe.) 

Dios  presta  al  alma  para  darle  vida 
esa  fuente  del  bien;  y  en  pos  corriendo 
de  ilusiones  y  dichas ,  el  mal  mismo 
nos  parece  al  sentirlo  mas  pequeño. 

Qué  fuera  de  los  hombres  no  esperando? 

Esperar  es  vivir!  Si  el  hado  luego 
decreta  con  rigor  un  desengaño, 

.  tocarle,  su  fuerza  por  lo  menos 
pierde  en  acción,  pues  el  ayer  compensa 
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con  sus  benditos,  plácidos  recuerdos. 

Esto  os  puedo  decir,  y  aquesto  os  digo; 

(con  intención.) 

de  una  amiga  tomad  este  consejo; 
practicad  la  virtud  ;  cumplid  con  ella, 

(muy  marcado .) 

que  dichas  guarda  para  aquel  que  es  bueno. 

Y  si  feliz  no  sois...  enteramente... 
combatid...  pelead...  morid...  (cual  muero!) 
Ruin,  (pausa.)  Pues  bien,  señora  ;  si  mi  suerte  es  esa, 
sin  vacilar  mi  fé,  mi  suerte  acepto; 
también  una  corona  se  me  ofrece;  ( con  ironía .) 
también  un  trono  que  regir  yo  tengo; 
allá  en  Flandes  me  aguarda,  y  mis  pesares 
de  estos  confines  llevaré  muy  lejos. 

Reina.  Qué  habéis  dicho,  infeliz!  A  vuestro  padre 
queréis  arrebatar?..  No,  no  lo  creo! 

Pkin.  Los  grandes,  codiciando  una  venganza, 
subleban  contra  él  todo  aquel  reino, 
y  á  mis- plantas,  en  muestra  de  obediencia, 
depositan  su  honor  y  sus  aceros. 

Mirad  la  prueba,  que  respuesta  aguarda; 
(mostrando  los  pliegos  que  antes  le  entregó  Egmonl.) 
renuncio  á  esperar  mas,  y  marcho  luego 
á  buscar  entre  el  fausto  y  la  grandeza 
la  fuerza  de  que  vos  me  dais  ejemplo. 

(acentuando  con  ironía  estas  palabras .) 
Reina.  Qué  horror!  Qué  horror!  Pensad,  infante, 
que  Dios  maldice  desde  el  alto  cielo 
á  el  hijo  que  cual  vos,  blande  en  la  lucha 
la  espada  contra  un  padre! 

Rkin.  Ya  no  es  tiempo! 

Reina.  Siempre  lo  es  de  remediar  un  daño! 

Pkin.  Es  mi  destino! 

Reina.  No;,  dadme  ese  pliego! 

Pkin.  Bien  en  mi  mano  está;  que  una  corona 
es  don,  ¡oh  reina!  de  elevado  precio, 
para  jugarla  en  cambio  de  desdenes 
que  agolan  el  valor  y  el  sufrimiento! 

Reina.  (Inspírame,  Señor!) 

Lau.  (saliendo.)  El  rey  se  acerca! 

Reina.  El  rey! 

Pkin.  Mi  padre! 

Reína.  Ah!  (con terror.) 

La  llave  tengo 

de  esa  puerta  secreta,  y  fácilmente... 

Reina.  Si,  príncipe,  salid!  Yo  os  lo  agradezco! 

Pero  volved,  volved... 

Rrin.  Cuándo? 

^AD*  Señora! 

que  ya  sus  pasos  en  la  estancia  siento! 

Reina.  Salid...  uo  sé...  mi  turbación  me  vende! 

Lau.  Vamos! 

Ekin.  Señora,  adiós! 

(saliendo  puerta  secreta .) 

Re,na*  (Valedme,  cielos!) 

ESCENA  VI. 

La  Reina,  el  Rey,  y  Laura  que  sale  duna  seña  de  esle. 

Rey.  (Mi  temor  se  vió  cumplido: 
burló  misteriosa  puerta 
la  venganza  siempre  alerta, 
del  monarca  y  el  marido.) 

(estos  cuatro  versos  los  dice  en  el  foro  y  mientras  reco¬ 
noce  la  escena  con  recelo  disimulado.) 
Suspensa  os  habéis  quedado! 

Os  enoja  mi  presencia, 
ó  por  entrar  sin  licencia 
os  habéis  incomodado? 
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Reina.  Nunca  incomoda,  señor, 
quien  á  honrarnos  solo  viene, 
y  justo  derecho  tiene. 

Rey.  No  hay  mas  derecho  que  amor. 

Del  trono  la  ley  me  obliga 
á  mil  cuidados  prolijos, 
pues  mis  pueblos  son  mis  hijos; 
mas  me  rinde  la  fatiga. 

Que  es  trabajo  sin  segundo 

y  cansa  al  cabo  la  mano, 

este  cetro  soberano 

juez  de  un  mundo  y  otro  mundo.-*- 

Envidia  la  torpe  grey 

del  monarca  el  esplendor, 

y  el  esclavo  es  el  señor 

si  ha  de  cumplir  como  rey. 

Por  eso,  rotos  los  lazos 
de  mi  regia  esclavitud, 
vengo  á  buscar  la  quietud 
en  vuestros  amantes  brazos. 

Reina.  Yo,  señor,  seré  dichosa, 
si  á  mi  lado  hallar  podéis 
esa  paz  que  apetecéis 
y  os  desea  vuestra  esposa. 

Nada  mas  á  mi  ternura 
le  es  dado  por  vos  hacer, 
pues  solo  Di  >s  conceder 
quiso  á  mi  sexo  dulzura. 

Yo  anhelara,  y  feliz  fuera, 
vuestro  peso  en  aliviar, 
si  la  ciencia  de  mandar 
mi  talento  comprendiera; 
pues  aunque  sangre  de  reyes 
hay  en  mis  venas,  señor, 
siempre  miré  con  temor 
dictar  á  los  pueblos  leyes. 

Rey.  Y  en  ello  hubisteis  razón , 
que  ese  misero  rebaño 
á  quien  seduce  un  engaño 
fraguado  por  la  ambición, 
suele  á  veces  olvidar 
en  su  miserable  sér, 
que  ha  nacido  á  obedecer^ 
los  reyes  para  mandar. 

Sumergido  en  su  rudeza, 
mas  que  lodos  fuerte  lazo, 
no  comprende  que  es  el  brazo 
y  el  monarca  la  cabeza. 

Y  que  su  pujanza  ruda 
se  estrellára  en  un  momento, 
á  faltar  el  elemento 
que  leda  fuerza  y  ayuda.  - 
Mas  nunca  en  calma  estará; 
su  ingratitud  estremada 
jamás  se  encuentra  saciada; 
conspira  y  conspirará. 

Reina.  Qué  decís!  Temeisde  nuevo 
ver  encendida  la  guerra 
y  amenazada  esta  tierra? 

Rey.  Descuidad;  mis  tercios  llevo 
á  encontrar  la  rebelión; 
no  me  asusta  ni  intimida. 

Muy  pronto  su  audacia  olvida, 
que  al  tremolar  mi  pendón 
secundando  mi  pujanza, 
volarán  cien  mil  guerreros 
cuyos  valientes  aceros 
harán  polvo  su  esperanza. 

Que  no  en  vano  dobla  el  mundo 
con  humildad  la  rodilla. 


amor  y  honor. 

al  monarca  que  Castilla 
llama  Felipe  segundo. 

Yo  sabré  su  loco  intento 
doblegar  según  me  cuadre; 
que  aun  existe  en  mí  mi  padre 
el  gran  César  Carlos  quinto. 

Y  esa  canalla  grosera 
hallará  bajo  mi  yugo, 
para  el  rebelde,  el  verdugo; 
para  el  herege,  la  hoguera. 

Reina.  Y  esa  tempestad  que  amaga 

levantando  su  cabeza,  (con  recelo  é  inquietud.) 
mueve  en  Flandes  la  nobleza? 

Rey.  (  El  dedo  puso  en  la  llaga.) 

Lo  acertasteis,  Isabel; 
mal  contento  su  furor 
intenta  con  loco  ardor 
escavando  mi  dosel, 
marchitar  en  solo  un  día 
con  artimaña  ruin, 
el  laurel  de  San  Quintín 
floreciente  todavia. 

En  silencio  cauteloso 
contra  el  de  Alba  se  conjuran, 
y  arrojados  se  apresuran 
á  derribar  al  coloso. 

Su  indomable  condición 
domeñar  no  se  consigue 
y  con  encono  persigue 

á  la  santa  inquisición,  {quitándose  el  sombrero.) 

Ese  justo  tribunal, 

que  siempre  en  constante  acecho 

defiende  tanto  el  derecho 

de  la  potestad  real. 

De  católico  blasono; 
y  pues  yo  rindo  homenage, 
le  han  de  prestar  vasallage 
como  lo  presta  mi  trono. 

Reina.  No  diré  por  cierto  yo 
que  causa  no  halléis  sobrada 
para  desnudar  la  espada; 
mas  para  sentirlo,  no. 

Inmenso  es  vuestro  poder, 
y  nadie  puede  negar 
que  para  veros  triunfar 
os  basta  solo  querer. 

De  mayor  causa  depende, 
que  me  ocultáis  cuidadoso, 
vuestra  falta  de  reposo. 

Rey.  (Su  propio  temor  la  vende!) 

También  acertáis,  señora, 
y  os  diré  lo  que  me  pasa ; 
sabed  que  en  mi  propia  casa 
una  vívura  traidora, 
monstruo  de  negra  maldad, 
une  sus  esfuerzos  vanos 
con  esos  nobles  villanos 
que  insultan  mi  magestad. 

Necio!  Me  juzga  dormido, 
y  no  sabe  que  el  león 
solo  acecha  la  ocasión 
para  lanzar  su  rugido; 
con  calma  altiva  y  serena 
serán,  juzgándose  en  ello, 
cordeles  para  su  cuello 
las  crenchas  de  su  melena. 

Reina.  Y  el  nombre  del  infelice 
cuya  audacia  ha  levantado... 

Rey.  Es  un  secreto  de  Estado! 

Reina.  El  corazón  me  predice 
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que  esc  es  un  cuento  fingido 
que  aquí  en  la  corte  legieron 
los  que  villanos  quisieron 
vengarse;  porque..»  lian  mentido, 
y  aun  me  atrevo  á  suplicar, 
gran  señor,  que  castiguéis... 

Rey.  No  dccis  que  no  entendéis 

la  eiencia  de  gobernar?  (con  intención.) 

reina.  Es  que  á  veces  las  mugeres 
sienten  en  el  corazón... 

ReV.  Escesiva  compasión! 

Reina.  Cuando  bav  desgraciados  seres 
en  quien  la  envidia  encontró 
causa  para  una  impostura... 

Rey.  Vos  entendéis  de  ternura; 

( con  falsa  sonrisa  irónica.) 
de  mandar  entiendo  yo. 

reina.  Si  al  tal  no  alcanza  la  ley 
qué  diréis  á  la  malicia? 

Rey.  Igual,  para  la  justicia, 
es  el  mendigo  que  el  rey. 

Reina.  Mucho  su  poder  abarca; 

mas  si  es  grande,  no  contemplo... 

Rey.  Daré  á  mi  pueblo  un  ejemplo 

del  valor  de  su  monarca,  (con  intención.) 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  un  Page. 

Page.  Licencia  pide,  señor... 

Rey.  Quién,  decid? 

Page.  Vuestro  ministro. 

Rey.  Bien,  que  pase.  (Otro  registro 
tocaremos  y...) 

Reina.  Por  favor... 

( levantándose  é  indicando  la  acción  de  retirarse.) 
vuestro  perdón  solicito... 
si  permitís... 

Rey.  Qué  no  haré! 

( dándola  la  mano  con  eslremada  galantería  ,  hasta  el 

foro  izquierda.) 

Reina.  (Yo  salvarle  lograré!) 

Rey.  (Pruebas  tendré  del  delito.) 

En  silencio  y  cautamente, 
si  la  encuentro,  fallaré; 
que  jamás  desmentiré 
el  renombre  de  prudente. 

ESCENA  VIII. 

El  R  ey  y  Don  Ruy-Gomez. 

Riy-Gom.  Si  me  dais,  señor,  licencia... 

Rey.  Llegar  podéis  y  decir 
qué  os  lia  obligado  á  venir 
nuevamente  á  mi  presencia. 

Riy-Gom.  Noticiaros,  gran  señor, 
que  horas  hace  que  ha  llegado, 
y  en  palacio  penetrado 
cubierto  el  embajador. 

Mi  celo  en  perenne  alerta, 
alcanzó  que  hubo  un  villano, 
que  abrió  con  segura  mano 
de  esta  cámara  la  puerta. 

Trama  pérfida  y  traidora 
se  encubre  con  su  mensage, 
pues  a  un  alto  personage, 
del  cual  el  nombre  se  ignora, 
pliegos  trajo  de  cuantía 
y  cuyo  concepto  ignoro. 

Rey.  Vuestra  ignorancia  deploro; 


cuanto  me  decís  sabia. 

Ya  veis  el  poco  provecho 
que  vuestra  ciencia  encomiada 
me  reporta;  poco  ó  nada, 
don  Ruy -Gómez,  habéis  hecho. 

Ruy-Gom.  Mas  señor... 

Rey.  Dejad  el  ceño 

que  os  oscurece  el  semblante; 
no  temáis,  que  vigilante 
está  también  vuestro  dueño. 

Rüy-Gom.  Mas  señor,  qué  hemos  de  hacer? 

Rey.  No  daros  por  entendido 
en  cuanto  al  lance  ocurrido. 

Solo  oir,  callar  y  ver. 

Despreciar  la  oculta  saña, 
pues  yo  ni  tiemblo  ni  dudo; 
que  á  su  tiempo  ese  gran  nudo 
habrá  quien  corteen  España. 

Y  tanto  lo  cortará  , 
que  al  corlarlo,  una  memoria 
ha  de  legar  á  la  historia 
que  á  todos  asombrará. 

RuY-Gom.  Señor,  callaré,  lo  juro, 
aunque,  por  Dios,  no  comprendo 
lo  mismo  que  estoy  oyendo. 

Rey.  Lo  entendereis,  de  seguro, 
cuando  con  pompa  fatal, 
quizás  en  cercano  dia, 
conduzcáis  por  orden  mia 
á  la  tumba  al  criminal. 

En  tanto,  el  régio  decoro 
os  prevengo  sostengáis, 
y  que  activo  dispongáis, 
gastando  de  mi  tesoro, 
la  ceremonia  adoptada 
con  que  quiere  su  señor, 
mostrar  al  embajador 
que  nada  sospecha,  nada.  — 

Pero  escuchad  un  consejo 
que  el  amigo  os  quiere  dar, 
y  que  habréis  de  aprovechar 
aunque  vos  seáis  mas*viejo. 

Rey  á  Dios  hacerme  plugo; 
dueño  sois  de  mi  secreto  ; 
si  lo  contais  indiscreto, 
oslo  premiará  el  verdugo! 

FIN  DEL  PRU1EU  ACTO. 

ACTO  SEGUIDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Reina  ,  sola  ;  la  escena  estara  alumbrada. 

Reina.  Tristes  horas  de  agonía, 
no  prolonguéis  mi  delirio; 
no  os  gocéis  en  el  martirio 
de  la  desventura  mia. 

De  la  noche  fresco  ambiente, 
que  la  atmósfera  embalsama, 
ven,  y  piadoso  derrama 

tu  aliento  sobre  mi  frente. 

i 

|  ESCENA  II. 

La  Reina  y  Laura. 

j  Lau.  Señora  ! 

:  Reina.  Con  qué  impaciencia 
aguardaba  tu  venida! 


Luchar  entre 

Mi  comisión? 

Lau.  Fué  cumplida. 

La  secreta  conferencia , 
con  el  lugar  y  la  hora 
al  príncipe  le  anuncié, 
según  mandasteis. 

Reina.  Y  qué? 

Lau.  Calculadlo  vos,  señora; 
con  acento  de  alegría, 
harto  en  el  semblante  impresa, 
aunque  le  asombró  la  empresa, 
respondióme  que  vendría. 

Reina.  Mucho  arriesgo,  no  es  verdad? 

Lau.  Siendo  la  intención  tan  sana... 

Reina.  Si  no  le  aviso,  mañana 
acaso  en  la  oscuridad 
de  un  calabozo  profundo 
lamente  en  esclavitud 
su  perdida  juventud, 
muerto  á  los  ojos  del  mundo. 

Lau.  Tristes  son  tales  estreñios 
y  hacer  el  bien  presta  goze; 
pero  quién  es  quien  conoce 
por  mucho  que  lo  espliquemos, 
el  sentimiento  que  guia 
á  el  alma  en  tal  ocasión? 

Esa  misma  adulación 
que  se  disputa  á  porfía 
un  lugar,  y  hace  guirnaldas 
que  os  brinda  con  firme  amor,, 
destrozará  vuestro  honor 
en  volviendo  las  espaldas. 

Perdonadme  qu.c  os  lo  diga, 
y  no  loméis  por  agravio, 
lo  que  pronunció  mi  labio, 
pues  vuestro  interés  me  obliga. 

Reina.  Laura,  te  sobra  razón, 
y  porque  también  lo  alcanzo, 
es  temer,  si  un  paso  avanzo, 
me  lleve  á  la  perdición. 

Nada  me  puede  argüir 
la  voz  del  remordimiento; 
luché  con  mi  sufrimiento 
y  le  he  logrado  encubrir. 

Ni  un  suspiro  ,  ni  una  flor, 
ni  una  voz,  ni  una  mirada, 
nada  he  concedido,  nada, 
que  pueda  indicar  amor. 

Y  ya  altiva,  ya  procaz, 
pongo  en  mi  rostro  discreta, 
una  continua  careta; 
un  estudiado  antifaz. 

Dime  qué  mas  puedo  hacer 
en  mi  triste  situación, 
que  malar  mi  corazón 
bajo  la  ley  del  deber. 

Lau.  Mucho  sufrís;  mas  consuelo 
es  á  un  alma  que  vaciia, 
una  conciencia  tranquila 
y  el  testimonio  del  cielo. 

Luchad,  que  acaso  perdido 
no  esta  todo;  y  quien  acierta... 

Reina*  E;a  esperanza  está  muerta; 
muerta  y  en  eterno  olvido. 

]\1  is  ojos  os  vieron  ir, 
ilusiones  deshojadas; 
cual  las  llores  marchitadas 
no  volvereis  á  etislir. 
por  eso  mi  afan  os  llora 
en  el  vergel  destruido!— 
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No  has  escuchado  ruido? 

Lau.  Es  el  príncipe,  señora! 

ESCENA  II. 

Dichas  y  el  Principe. 

Lau.  Quedo  hablad;  pisad  despacio  ( subiendo  al  foro.) 
y  ved  el  sitio  en  que  estáis. 

Prin.  Todos  duermen,  no  temáis, 

á  estas  horas  en  palacio. —  ( vase  Laura.) 

Será  ilusión  de  mis  ojos, 
fascinación  del  sentido, 
el  haberos  merecido, 
para  templar  mis  enojos , 
que  el  alma  sintió  hasta  aqui, 
esta  grata  conferencia 
que  con  tenaz  insistencia 
há  tanto  tiempo  os  pedi?.. 

Reina.  No  de  flaqueza  liviana 
me  acuséis,  tan  sin  razonj 
tengo  en  mucho  mi  opinión 
y  soy  reina  y  soberana. 

No  vine  aqui  á  lamentar 
un  mal  que  no  halla  remedio; 
que  vine  á  buscar  un  medio 
que  pronto  os  pueda  salvar. 

No  me  interrumpáis,  por  Dios! 

Vuestro  padre  está  enterado 
de  ese  plan  que  se  ha  tramado 
y  del  cual  acusa  á  vos. 

Vuestro  nombre  no  me  dijo, 
mas  bien  claro  lo  entendí; 
y  casi  en  sus  labios  vi 
la  maldición  para  el  hijo. 

De  todo  el  mundo  sospecha, 
y  sigue  con  precaución 
los  pasos  de  la  traición, 
y  astuto  su  presa  acecha. 

Huid,  si  podéis,  infante, 
hoy  mas  bien  que  no  mañana, 
de  buena  ó  de  mala  gana 
hacedlo,  pero  al  instante. 

Prin.  El  riesgo  rióme  intimida 
ni  cual  cobarde  he  de  huir; 
que  es  obligarme  á  partir 
arrebatarme  la  vida. 

En  buen  hora  el  rey  mi  padre 
me  persiga  con  encono; 
me  desherede  del  trono; 
haga  lo  que  mas  le  cuadre. 

Que  acallando  mi  conciencia, 
sostendré  su  acusación 
con  tranquilo  corazón 
y  con  altiva  presencia. 

Reina.  ¿Y  si  cruel  vuestra  estrella 
de  aqueste  ó  del  otro  modo, 
arrostrando  el  rey  por  lodo 
fueros  y  amor  atropella? 

Tranquila  veros  podré 
entre  prisiones  sujeto, 
devorando  mi  secreto? 

Yo  misma  le  venderé. 

Y  entonces  muerte  horrorosa 
á  entrambos  dará,  de  Ojo, 
por  conspirador  á  el  hijo, 
y  por  infiel  á  la  esposa. 

Yo  os  lo  demando  por  mi; 
guarecedme  de  su  ley; 
la  saña  evitad  del  rey 
partiendo  lejos  de  aqui. 
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Prin.  V  mi  esperanza  derrumba 
la  muger  que  eslá  jurando? 

Urina.  Porque  miro  están  cabando 
la  fosa  de  vuestra  tumba. 

Prin.  Ño  insisto  mas;  de  mi  estrella 
seguiré  el  incierto  norte, 
abandonando  la  corle 
aunque  dejo  el  alma  en  ella. 

Urina.  Un  momento  todavía. 

Prin.  Qué  mas  queréis  exigir? 

Dejadme  lejos  morir 
sepultando  mi  agonía. 

El  bien  lloraré  que  pierda, 
pues  ya  para  mi  no  existe, 
adorando  solo  y  triste 
la  ilusión  de  mi  recuerdo. 

Reina.  El  pliego  donde  está  escrito 
c!  crimen  que  os  hace  reo... 

Prin.  Vedle.  ( sacándolo .) 

Rein  a.  Cumplid  mi  deseo, 

Prin*  Lo  queréis? 

Re  iva.  Lo  necesito. 

Prin.  Bien  en  vuestra  mano  está; 
tomadle,  y  ved  si  he  cumplido; 
cuando  todo  lo  he  perdido, 
qué  puede  importarme  ya? 

Reina.  En  ello  obráis  con  acierto; 
partid  ,  y  no  andéis  reacio. 

Prin.  Todos  duermen  en  palacio. 

Rey.  Menos  yo,  que  estoy  despierto. 

(El  rey  ha  salido  unos  momentos  antes ,  y  dice  su  verso 

colocándose  en  medio  délos  dos ;  la  reina  cae  desmayada 

en  un  sillón,  dejando  caer  el  pliego  que  conservaba  en  las 
manos.  El  principe  se  retira  con  respeta.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  el  Rey. 

Reina.  Mi  esposo! 

Prin.  (Destino  vario!) 

Rey.  Os  asustáis?  Qué  ignorancia! 

Soy  yo,  que  voy  á  mi  estancia 
para  rezar  el  rosario. 

Solo  que...  fue  por  torpeza; 

una  cuenta  se  perdió; 

mas  ya  mi  afan  la  encontró; 

vedla  aqui,  vuestra  cabeza. —  (al  principe.) 

Debe  ser  de  gran  cuidado 
este  papel;  por  si  fuere, 
y  evitar  que  se  perdiere  (alzándolo  del  suelo.) 
yole  tendré  bien  guardado. 

Hola!  la  reina  padece; 

(á  las  damas  que  se  presentan.) 
retiradla  con  cuidado, 
que  yo  volveré  á  su  lado... 
en  el  momento  que  rece. 

(canse  con  la  reina  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

El  Rey  y  el  Principe. 

Rey.  (después  de  una  pausa ,  se  sienta  ,  medita  un  mo~ 
mentó  y  luego  declama . ) 

Por  donde  empezar  no  sé  ; 
frente  por  frente  os  contemplo, 
y  ando  buscando  un  ejemplo 
y  no  lo  encuentro,  á  mi  fé. 

Pues  recorre  la  memoria 
escalón  por  escalón, 
los  hijos  de  maldición 


que  nos  revela  la  historia; 
y  ni  en  una  ni  otra  edad 
enseña  á  la  mente  mia, 
el  que  igualarse  podría 
á  tal  monstruo  do  maldad. 

Sin  Dios,  sin  ley,  sin  honor, 
hipócrita,  mal  nacido, 
villano,  desconocido, 
incestuoso,  traidor, 
sin  corazón,  sin  conciencia, 
hijo  vil  y  mal  vasallo... 
tal  es  el  hombre  que  hallo 
confundido  en  mi  presencia. 

Prin.  Pero  padre... 

Rey.  Callad  ya! 

Padre  no  soy,  ni  lo  he  sido, 
ni  de  mi  sangre  ha  nacido 
quien  de  mi  tan  lejos  vá. 

V  es  inútil  que  se  venza 
el  lábio  dando  disculpa, 
que  harto  denuncia  la  culpa 
la  confusión,  la  vergüenza. 

Qué  agravios  tuvo  sujetos 
ni  en  el  pecho  guardar  pudo, 
quien  rompió  tan  santo  nudo, 
quien  pisó  tantos  respetos? 

Tu  ambición  á  tanto  abarca? 
No  está  tu  objeto  cumplido 
con  deshonrar  al  marido 
que  atontas  á  tu  monarca? 
Responde  en  cualquier  estremo,* 
dame  una  razón  cualquiera 
que  temple  lucha  tan  fiera, 
pues  á  mi  propio  me  temo; 
que  diera  en  esta  ocasión 
por  romper  en  tu  persona, 
el  vinculo  que  eslabona 
mi  sangre  á  tu  corazón; 
mi  esperanza  mas  querida, 
el  bien  que  mejor  me  cuadre, 
y  la  espada  de  mi  padre, 
y  diez  años  de  mi  vida! 

Prin.  Vuestra  voluntad  lo  quiere 
y  lo  siento  por  mi  honor, 
que  en  estos  casos,  señor, 
no  se  contesta,  se  muere! 

Pues  cuañdo  son  los  agravios 
contra  un  padre  cometidos, 
no  le  dictan  los  sentidos 
las  razones  á  los  labios. — 

Dos  parles,  señor,  encierra 
vuestra  justa  acusación; 
empezaré  mi  cuestión 
por  aquella  que  me  álerra: 
y  pongo  á  Dios  por  testigo, 
sino  es  mi  lengua  veraz, 
él  no  me  otorgue  la  paz 
si  no  es  cierto  lo  que  digo. 
Quizá  no  tenga  constancia, 
ni  valor,  ni  Sufrimiento, 
al  tornar  el  pensamiento 
á  vuestra  guerra  de  Francia. 

Alli  un  ejército  fue 
que,  aunque  joven,  comandaba; 
alli  la  gloria  buscaba, 
y  alli  la  muerte  encontré; 
pues  si  laureles  ceñí 
que  mi  espada  conquistó, 
mi  libertad  se  perdió 
pues  sumiso  la  rendi. 
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A  Isabel  miré  un  instante  , 
la  adoró  mi  corazón, 
y  ella  pagó  mi  pasión 
con  pasión  mas  delirante ; 
guió  nuestro  afecto  Dios 
y  seguimos  nuestra  estrella, 
pues  el  cielo  puso  en  ella 
un  alma  para  los  dos. 

V  asila  vida  pasára, 
si  inconstante  y  fiero  el  hado, 
y  vuestra  razón  de  Estado 
otra  cosa  no  mandara; 
pues  para  aquietar  la  saña 
de  pueblos  y  soberanos, 
uniéronse  vuestras  manos 
y  ella  fué  reina  de  España» 
¿Cómo,  pues,  señor,  borrar, 
aquella  pasión  querida? 

Tarde  ó  nunca  el  alma  olvida 
la  muger  que  llegó  á  amar! 

Vino;  sujeta  al  deber 
la  mano  al  rey  entregó, 
y  al  amante  rechazó 
desdeñando  su  querer; 
libre  y  pura  de  maldad, 
entended  bien  lo  que  os  digo, 
tan  solo  guardó  al  amigo 
una  sincera  amistad. 

Cuanto  en  el  mundo  se  aumente 
es  infamia...  desvario! 

Yo  á  ese  mundo  desafio, 
pues  el  mundo  miente,  miente! 
Ved,  pues,  señor  si  fallaron 
los  que  amantes  se  quisieron, 
ó  aquellos  que  la  oprimieron 
y  á  la  fuerza  la  casaron. 

Rey.  ¿Y  no  encontrasteis  remedio 
que  aplicar  para  esa  herida? 

A  una  esperanza  perdida 
poner  distancia  por  medio. 

Prin.  Y  qué  pecho,  padre,  encierra 
tanto  arrojo,  tanto  ardor? 

Rey.  ¿Consiste  acaso  el  valor 
en  batallar  en  la  guerra? 

Los  visoños  escuadrones 
que  temen  ante  la  lumbre, 
aman  luego  por  costumbre 
el  fuego  de  los  cañones. 

Un  oficio  es  ser  guerrero, 
pues  sin  pensar  en  su  suerte, 
tranquilos  van  á  la  muerte 
como  a!  taller  el  obrero; 
que  los  fuertes  corazones, 
los  que  blasonan  de  honor, 
manifiestan  su  valor 
conteniendo  sus  pasiones. — 

Mas  dejando  para  luego 
vuestro  débil  proceder , 

¿qué  me  podréis  responder 
a  lo  escrito  en  este  pliego? 

Prin.  Señor,  no  me  preguntéis, 
pues  nunca  hallará  la  boca 
disculpa  á  mi  audacia  loca! 

Vos  el  delito  sabéis, 
y  razón  no  encuentro  alguna 
para  torcer  el  camino 
que  trazó  de  mi  destino 
la  desgraciada  fortuna. 

La  justicia  celestial 


tendrá  en  el  fiel  la  balanza, 
y  siempre  ante  Dios  alcanza 
perdón  el  roas  criminal. 

Imitad  benigno  vos 
la  piedad  que  en  él  se  encierra, 
j  que  es  el  monarca  en  la  tierra 
lugar-teniente  de  Dios. 

Rey.  Comparación  que  á  mi  ver 
nada  vdrídico  encierra  , 
porque  el  poder  de  la  tierra 
no  es  el  celeste  poder. 

El  mundo,  el  cielo,  el  averno, 
obedecen  sus  razones, 
y  son  polvo  las  naciones 
bajo  el  soplo  del  Eterno. 

A  los  hombres  eslabona, 
y  puede  decir,  perdono! 
que  es  supremo  su  alto  trono 
é  inviolable  su  corona. 

Los  imperios  de  este  mundo 
gobernados  por  los  reyes, 
obedecen  otras  leyes; 
que  es  un  abismo  profundo 
de  insondable  oscuridad, 
el  alma  de  los  mortales, 
con  sus  vicios  y  sus  males , 
su  ambición  y  su  maldad,- 
y  siempre  en  constante  acecho 
hay  por  do  quier  un  malvado, 
con  un  puñal  levantado 
para  herir  el  régio  pecho. 

Su  vida  no  importaría, 
si  cobarde  la  traición 
no  encontrara  en  esta  acción 
el  foco  de  la  anarquía; 
ni  las  naciones  gimieran, 
ni  sus  hijos  desgraciados 
por  sí  mismos  destrozados 
como  salvages  murieran. 

,  Yo  que  de  España  soy  dueño, 
tal  baldón  la  quiero  ahorrar, 
que  no  quiero  despertar 
á  mis  abuelos  del  sueño, 
pues  si  la  tumba  dejaran 
los  monarcas  que  algún  día 
con  sangre,  la  monarquía 
gloriosamente  creáran, 
al  mirar  mi  brazo  inerte 
junto  aquel  que  la  desdora, 
vacilando  en  esta  hora 
entre  su  vida  y  su  muerte,- 
de  su  gloria  haciendo  alarde 
csclamáran  á  mi  oido, 
con  grito  no  interrumpido... 
«Eres,  Felipe,  un  cobarde! 

De  aqueste  ó  del  otro  modo 
dá  que  eres  padre  al  olvido, 
y  recuerda  que  has  nacido 
siendo  rey,  antes  que  todo.» 
¡Oh  no!  jamás  la  malicia, 
de  las  sombras  al  abrigo, 
dirá  que  doblé  contigo 
la  vara  de  mi  justicia. 

El  mundo  un  deber  me  impone; 
y  yo  al  deber  me  someto; 
sufre  contrito  el  decreto 
que  tu  fortuna  dispone. 

Prin.  Padre,  señor! 

Rey.  ((oca  el  timbre.)  Por  mi  vida 
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no  pasemos  adelante! 

Ambos  digimos  bastante. 

Decís  bien.-,  que  la  honda  herida 
que  desgarra  el  corazón 
va  su  dolor  aumentando. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  y  Don  Rcy-Gomrz.  • 
Riy-Gom.  Señor... 

Rey.  Os  está  ^guardando 

una  nueva  comisión, 
la  cual  juzgo  aceptareis; 
con  el  secreto  prolijo 
que  corresponde,  á  mi  hijo 
cerrado  lo  guardareis; 
su  cámara  es  la  prisión 
de  que  alcaide  vais  á  ser;, 
cumplid  con  vuestro  deber 
sin  descuido  ni  omisión; 
vigiladle  noche  y  dia, 
y  no  lleguéis  á olvidar, 
que  os  pudiera  acarrear 
ir  á  hacerle  compañía. 

Que  el  suceso  se  proclame^ 

puede  muy  bien  arriesgaros... 

lie  dicho! — Podeismarcharos; 

no  tornéis,  hasta  que  os  llame.  ( vanse  los  dos.) 

ESCENA  VII. 

El  Rey,  solo. 


¡Alumbra  mi  razón,  ¡oh  padre  mío! 

Luz  á  mi  mente  dá,  que  vaga  incierta! 
Tu  voz  levante  del  sepulcro  frió 
la  helada  losa,  la  ferrada  puerta! 

Llegue  tu  acento  á  mi,  grande  y  potente! 
Yo  te  oiré  con  respeto  sin  segundo 
doblando  humilde  la  energuida  frente 
á  ti,  conquistador  de  medio  mundo; 
porque  tu  voz,  señor,,  seráá  mi  oido 
como  el  eco  de  Dios  eir  el  desierto 
fué  para  el  pueblo  de  Israel  perdido, 
luz  que  me  muestre  el  porvenir  incierto! 
Mírame  solo,  combatiendo  osado 
en  medio  del  peligro  asaz  prolijo, 
defendiendo  tu  trono  amenazado 
por  un  ingrato,  que  nació  mi  hijo. 

Qué  debo  hacer?  Abandonar  tu  gloria! 
Ser  de  la  Europa  entera  despreciado? 
Sucumbir  ó  luchar?  Daré  á  la  historia 
un  nombre  por  mis  hechos  infamado? 
Respóndeme,  señor;  séame  propicia 
del  sepulcro  la  paz;  hable  tu  ciencia; 
Deberé  como  rey  hacer  justicia? 

Deberé  como  padre  haber  clemencia? 

ESCENA  VIII. 


El  Rey,  que  ha  quedado  sentado  á  la  derecha ,  en  ade~ 
man  meditabundo  ;  Egmont  por  la  puerta  secreta. 


Lgm.  El  sitio  es  este ;  la  hora  ya  ha  sonado 
y  el  príncipe  tardar...  Cielos!  Qué  miro' 

Rey.  Por  qué  entrasteis  aquí?  Aun  no  he  llamado. 
L.UM.  (De  placer  y  sorpresa  no  respiro!) 

[cerrando  la  puerta  del  foro  interior  mente  con  cerro 
Rly.  No  escuchasteis?  Salid. 

aM* ,  Eso  quisiera 

el  monarca,  señor  de  ambas  Castillas! 


i 


Rey.  Quién  sois,  y  qué  decis? 

( incorporándose  con  arrogancia  y  mageslad .) 

Egm.  Muy  fácil  fuera 

decíroslo,  por  Dios;  harto  sencillas 
son  lasrazones  que  de  vos  escucho; 
queréis  saber  quién  soy,  y  á  lo  que  vengo? 
Mas  callarlo,  señor,  me  importa  mucho, 
y  para  obrar  asi,  razones  tengo. 

Rey.  Pues  no  olvide  tampoco  el  embozado, 
en  la  cuenta  apuntar  de  sus  razones, 
que  cual  entra  un  ladrón,  ha  penetrado, 
y  me  place  también  colgar  ladrones! 

Egm.  Hazaña  fuera  ,  monarca  de  Castilla, 
digna  por  cierto  de  tan  fiel  balanza! 

Tu  cetro  debe  ser  corva  cuchilla, 
como  es  tu  ley,  la  ley  de  la  venganza. 

Rey.  Pero  quién  eres  tú,  mancebo  osado, 
que  insultas  y  escarneces  mi  persona? 

Egm.  Yo  soy,  Felipe,  un  hombre  desgraciado, 
cuyo  rencor  no  cede  ni  perdona. — 

¿Acaso  temes  que  rompiendo  el  yugo, 
de  la  tranquila  noche  de  la  muerte, 
se  alce  una  sombra,  y  á  su  cruel  verdugo 
el  fin  recuerde  de  su  adversa  suerte? 

Tienes  razón,  monarca;  que  á  tu  oido 
el  eco  del  sepulcro,  por  mis  labios 
ha  de  llegar  por  fin;  la  sombra  he  sido 
que  viene  á  recordarte  sus  agravios. 

Prepara  tu  valor ;  oye  esta  historia 
de  luto  y  sangre,  sentimiento  y  pena; 
no  la  apartes  jamás  de  la  memoria; 

es  una  historia  de  amargura  llena _ 

Hubo  un  pueblo  infeliz,  en  que  tu  planta, 
guiada  siempre  de  ambición  punible, 
un  dia  penetró;  su  causa  santa 
lidiando  sucumbió;  y  fiero,  horrible, 
buscando  el  vencedor  con  torpe  dolo 
el  modo  de  afirmar  con  fuertes  lazos 
su  trono  vacilante,  halló  tan  solo 
el  de  hacer  á  la  Flandes  mil  pedazos. 

La  libertad  se  hundió;  la  sangre  hirviente 
anchos  surcos  trazó,  y  salpicando 
del  ambicioso  rey  sobre  la  frente, 
marcó  del  vencedor  el  yugo  infando. 

Y  la  flor  de  sus  hijos  perecieron 
en  los  cadalsos,  en  prisión  oscura, 
y  nobles  y  plebeyos  fenecieron 
llorando  su  dolor  y  desventura! 

Uno,  entre  todos,  de  sin  par  nobleza, 
respetado  y  querido  por  aquellos 
que  fuertes  acataron  su  cabeza, 
poblada  de  blanquísimos  cabellos, 
del  milano  feroz,  bajo  las  garras 
cayó  también,  y  fuera  su  delito 
romper  las  duras  ominosas  barras 
que  cada  dia  con  furor  maldito 
a  sus  hermanos  el  traidor  ponía! 

A  su  patria  librar  del  férreo  yugo!... 

Su  noble  empresa,  descubierta  un  dia, 
hi  condujo  á  las  manos  del  verdugo. 

Del  tirano  á  los  pies  la  triste  esposa 
una  vez  y  otra  vez  lloró  sin  fruto... 
rogóle  con  ardor...  volvió  afanosa! 
pagó  con  llanto  conyugal  tributo... 

Inútil  todo  íue!  No  halló  su  ruego 
en  el  pecho  cabida  de  la  fiera! 

El  rey  que  arroja  víctimas  al  fuego; 
el  rey  que  enciende  la  terrible  hoguera; 
el  rey  que  en  sus  dominios  entroniza 
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el  tribunal  de  los  sangrientos  fallos; 
el  rey  que  arroja  al  viento  la  ceniza 
de  aquellos  que  nacieron  sus  vasallos; 
que  dá  á  la  inquisición  tan  grande  fuero; 
ese  rey  sin  honor,  sin  fé,  villano, 
que  ni  es  hombre,  ni  rey,  ni  caballero, 
llevó  á  la  muerte  al  venerable  anciano, 
y  murió  el  infeliz!  Oh!  cuán  prolijo 
fue  el  instante  cruel,  en  que  buscando 
en  medio  del  concurso  al  tierno  hijo, 
sus  labios  le  llamaron,  esclamando: 

«La  venganza  mi  brazo  te  confia, 
véngame,  dijo,  y  moriré  tranquilo.» 

Y  aun  venganza  su  labio  repelía 
cuando  cortaron  de  su  vida  el  hilo. 

Me  has  comprendido  ya!  Vengarle  quiero. 

El  tirano  eres  tú,  y  yo  aquel  hijo! 

Sangre  por  sangre,  y  vuélvale  el  acero 
la  paz  á  mi  dolor  fiero  y  prolijo. 

( saca  un  puñal  y  le  amenaza.) 

He  y.  Híereme,  pues,  traidor;  hé  áqui  mi  pecho. 

Egm.  Ah!  ( lira  el  puñal.) 

Rey.  Por  qué  te  paras?  Sigue  tu  camino! 

No  te  atreves,  verdad?  Consuma  el  hecho. 

Egm.  Jamás  me  vengaré  como  asesino! 

Rey.  Y  qué  venganza  aguardas,  vil  gusano, 
que  en  polvo  no  convierta  con  mi  aliento? 

Qué  no  detenga  ni  potente  mano? 

Que  no  alcance  mi  astuto  pensamiento? 

Miserable  reptil!  Tú  mi  templanza 
con  los  rebeldes  de  tu  ingrata  tierra, 
haces  trocar  en  árida  venganza! 

Yo  duelos  les  daré!..  Movéis  la  guerra! 
juzgando  que  el  león  yace  dormido! 
pero  despierto  está;  constante  acecha, 
y  al  lanzar  con  corage  su  rugido, 
vuestra  arrogancia  quedará  deshecha. 

Como  á  fieros  lobeznos  se  persigue 
en  confusa,  revuelta  montería, 
y  cuyo  rastro  por  do  quiera  sigue 
azuzada  y  resuelta  la  jauría, 
asi  yo  os  cazaré;  mordiende  el  lodo 
á  Flandes  he  de  ver,  muda,  asombrada, 
y  sembrando  de  sal  el  reino  todo, 
de  sus  hijos  será  tumba  ignorada! 

Egm.  Os  engañáis,  señor;  la  suerte  avara 
no  alargará  mas  tiempo  nuestras  penas. 

Flandes  heroica,  altiva,  se  prepara 
á  romper  de  su  yugo  las  cadenas; 
y  convoca  sus  tercios  denodados, 
y  al  combate  saldrán.  Rolo  el  respeto, 
sus  hijos  libres  son;  están  armados 
y  su  plan  concertaron  en  secreto. 

Rey.  No  estraño,  vive  Dios,  que  tanto  abulte 
la  ignorancia  falaz!  Cegó  tu  saña, 
y  olvidaste,  doncel,  no  hay  qué  se  oculte 
al  ojo  perspicaz  del  rey  de  España! 

Mira,  infeliz,  la  historia  de  tus  planes! 

( enseñándole  el  pliego.) 

He  aqui  la  mano  que  trazó  sus  fines! 

Ni  lamente  agitada  te  devanes, 
ni  pretestos  capciosos  imagines. 

Egm.  Infamia  eterna! 

1\Ry.  El  insondable  arcano 

es  este  que  sus  planes  me  revela! 

Egm.  Quién  ese  pliego  puso  en  vuestra  mano? 

Rey.  Dios,  que  en  el  cielo  por  los  reyés  vela! 

Egm.  Pues  es  cierto,-  la  lucha  se  apercibe 

y  un  castigo  ejemplar  Dios  te  preparara; 
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el  golpe  que  tu  trono  ahora  recibe 
la  celestial  justicia  muestra  clara; 
pues  para  mas  dolor,  mayor  castigo, 
tu  cetro  y  tu  corona  arranca  osado; 
no  ya  vulgar,  común  un  enemigo... 
el  hijo  de  tu  amor  es  el  malvado! 

Tal  vez  mañana  de-tu  reino  huya; 
marche  á  encontrar  un  trono  en  el  camino! 

Vé  si  puedo,  mofando  de  la  tuya, 
venganza  pronta  hallar  en  tu  destino! 

Y  el  honor,  y  el  poder,  y  el  valimiento, 
la  gloria,  la  ambición,  la  pompa;  el  brillo, 
has  de  trocar,  después  del  vencimiento, 
por  la  escondida  cárcel  de  un  castillo. 

Tenaz  te  seguiré;  mi  fiero  encono 

sin  encontrar  jamás  calma  y  templanza, 

al  alzar  á  tu  hijo  sobre  el  trono 

empieza  á  devolverte  mi  venganza.  ( vase .) 

.  ESCENA  IX.  .  - 

El  Rey,  solo. 

Y  será?  No,  por  Dios!  Yo  tengo  modo 
de  acallar  de  una  vez  tanta  insolencia! 

Fuerza  es  jugar  el  todo  por  el  todo; 

el  grito  sabré  ahogar  de  la  conciencia! 

No  mas  templanza  que  bajeza  arguye! 

Es  mi  patria  y  mi  honor  quién  lo  reclama. 

Si  el  mundo  á  cueldad  hoy  atribuye 

lo  que  justicia  y  ley  solo  se  llama, 

tal  vez  mañana  la  imparcia!  historia, 

al  recordar  el  hechósin  segundo,  {loca  el  timbre.) 

confiese  que  fué  mártir  de  le  gloria, 

asombro  dando  al  venidero  mundo! 

(se  pone  á  escribir.) 

ESCENA  X. 

El  Rey  y  Don  Ruy-Gomez. 

Ruy-Gom.  Siempre,  señor,  á  mi  deber  atento, 
vuestro  encargo  real  dejo  cumplido. 

Rey.  Escuchad,  don  Ruy;  al  aposento 
que  os  es  en  el  palacio  conocido 
del  doctor  Olivares,  marchad  luego; 
tan  solamente  á  él,  y  con  presteza, 
en  mi  nombre  entregad  aqueste  pliego, 
y  decidle  que  arriesga  la  cabeza, 
si  imprudente,  tal  vez,  ó  confiado, 
alguien  comprende  lo  que  en  él  vá  escrito. 

En  cuanto  á  vos... 

Ruy-Gom.  Señor,  perded  cuidado. 

Rey.  Repetíroslo,  pues,  no  necesito,  {vase  Gómez.) 

ESCENA  XI. 

El  Rey,  solo. 

Miserables  traidores!  La  semilla 
yo  estinguiré  del  mal  que  se  levanta, 
y  humildes,  prosternando  la  rodilla, 
sereis  despojo  de  mi  egrégia  planta. 

Corazón  y  valor,  fuerza  y  constancia 
el  cielo  concedióme  y  fuerte  mano; 
yo  os  mostraré,  rebeldes,  la  distancia 
quede  vosotros  media  al  soberano! 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 
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áCTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  Rey  y  Don  Ruy-Gomez. 

Rey.  En  vano  volvéis  al  ruego; 
con  e!  partido  aceptado 
veremos  asegurado 
en  mis  reinos  el  sosiego. 

Del  infante  la  prisión 
servirá  de  fuerte  baila, 
á  esa  eslrangera  canalla 
y  á  su  altiva  sedición. 

Yo  sabré  cortar  los  males, 
que  sufre  la  monarquía;  . 
yo  haré  cesar  la  anarquía 
y  sus  proyectos  fatales. 

RcY'Gom.  Pero  advertid,  gran  señor, 
que  es  el  suceso  ruidoso. 

Rey.  Don  Ruy,  es  vergonzoso 
que  nos  detenga  el  temor 
de  que  murmure  Castilla, 
si  es  injusta  ó  no  la  pena; 
si  murmura,  enhorabuena; 
mi  magestad  no  se  humilla, 
ni  ba  de  posponer,  menguado, 
porque  su  crítica  acorte, 
por  escrúpulos  de  corte 
el  bienestar  del  estado.  . 

Ruy-Gom.  Acataros  es  mi  ley; 
pero  que  añadan  me  temo, 
que  por  llevar  al  estremo 
vuestros  deberes  de  rey, 
aunque  la  malicia  ladre, 
otro  tan  santo  pisáis, 
y  severo  os  olvidáis 
de  los  deberes  de  padre. 

De  mi  dueño  nada  exijo 
ni  murmuro  su  rigor, 
pero  no  olvidéis,  señor, 
que  el  infante  es  vuestro  hijo. 

Rey.  Don  Ruy...  harto  presente 
esa  idea  me  acompaña! 

Porque  callo,  juzga  España 
que  mi  corazón  no  siente? 

Que  olvido  por  mi  justicia 
al  infeliz  sentenciado? 

Con  razón  habéis  notado 
de  cruel  á  la  malicia; 
á  sentir  acaso  alcanza 
ese  mundo  que  blasona, 
el  peso  de  una  corona? 

Por  do  quier  desconfianza, 
traiciones  y  rebeldía, 
duda,  temores,  engaños, 
entrign,  viles  amaños, 
sedición  y  rebeldía, 
se  encuentran  con  torpe  dolo; 

Y  aquesta  mina  cargada 
á  reventar  preparada 
la  combate  un  hombre  solo. 

Tender  la  vista  podéis 
al  tiempo  que  ya  ha  pasado; 
estudiad  en  mi  reinado 
y  la  razón  me  daréis. 

Constantemente  la  guerra 
fuera  del  reino  he  tenido. 


y  he  lidiado  y  he  vencido 
en  la  mar  como  en  la  tierra! 

Con  fuerte  robusta  mano 
en  distintas  ocasiones, 
coligadas  las  naciones 
unieron  su  esfuerzo  vano, 
para  alcanzar  con  la  espada 
satisfacer  su  ambición, 
destruyendo  esta  nación 
á  mi  poder  confiada; 
y  sus  diabólicas  artes 
no  lo  vieron  conseguido, 
porque  Dios  ha  protegido 
mi  egército  en  todas  partes. 

En  mi  reino  ingratitud, 
altivez  y  bastardía! 

He  tenido  un  solo  dia, 
por  ventura,  de  quietud? 

Y  no  creáis  cederé, 
que  fuerzas  á  Dios  impetro 
para  mantener  mi  cetro 
tan  grande  cual  lo  heredé! 

Venga,  pues,  la  Europa  entera; 
venga  y  diga  en  su  porfía, 
qué  partido  tdmaria 
si  en  mi  lugar  estuviera! 

Ruy-Gom.  Y  por  ventura  la  grey 
comprenderá  el  sacrificio? 

Rey.  Tan  solamente  codicio 
ver  satisfecha  la  ley; 
y  triunfante  quedará 
sin  que  mancille  mi  fama; 
una  víctima  reclama, 
y  el  príncipe  lo  será! 

Ruy-Gom.  Mas  no  echeis  de  la  memoria 
de  vuestro  nombre  el  respeto! 

Rey.  Descuidad,  este  secreto 
oculto  será  á  la  historial 
Mis  medidas  adopté, 
todo  atento  lo  previ; 
lo  que  vá  á  pasar  aquí, 
cuenta  haced  que  lo  olvidé! 

El  príncipe  morirá; 
vestiremos  triste  luto, 
llanto  vertiendo  en  tributo... 
y...  pronto  se  Olvidará; 
pues  la  llave  que  mi  honor 
guarda  de  toda  mancilla, 
la  tenemos  en  Castilla 
vos  y  yo,  y  el  buen  doctor. 

Si  del  misterio  á  través 
se  sabe  lo  acaecido... 
de  sobra  habréis  comprendido 
quién  perderá  de  los  tres 

Rly-Gom.  Tranquilo  en  mi  fortaleza, 
gran  señor,  debéis  estar, 
que  no  pretendo  arriesgar, 
al  contarlo,  mi  cabeza. 

Serviros  solo  es  mi  ley, 
pues  naci  vuestro  vasallo; 
me  mandáis  que  calle,  y. callo 
acatando  á  Dios  y  al  rey. 

Rey.  Pues  si  obráis  como  hasta  aquí, 
á  ser  en  cambio  me  obligo, 
en  vez  de  monarca,  amigo!* 

La  mano!... 

Ruy-Gom.  Señor!... 

He  y.  As¡¡ 

Apretad,  que  sois  leal! 


liuchar  estire  amor  y  liottor. 


Ruy-Gom.  Tanto  honor!.. 

Rey.  Lo  merecéis!..,. 

Me-  retiro. 

Ruy-Gom.  Volvereis? 

Rey.  Listo  está  el  ceremonial 
conque  hoy  al  embajador... 

Ruy-Gom.  Está  listo  desde  ayer. 

Rey.  El  infante... 

Ruy-Gom.  Queréis  ver... 

Rey.  No.  Está  alli? 

Ruy-Gom.  S¡  señor. 

Rey.  Resistencia  mostró  alguna 
á  cambiar  de  habitación* 

Ruy-Gom.  Nada  dijo. 

Rey.  La  reunión 

de  los  nobles... 

Rgy-Gom.  A  la  una. 

Rey.  Pues  á  Dios! 

Ruy-Gom.  Sigue  vigente 

el  mandato  de  estobar 
á  lodos?.. 

Rey.  Dejad  pasar... 

á  la  reina  solamente.  ( vase .) 

ESCENA  II. 

Don  Ruy-Gomez. 

A  la  reina!  No  lo  entiendo! 

El  enigma  mas  se  enreda; 
que  lo  descifre  quién  pueda, 
yo  por  mi,  no  lo  pretendo. 

Compasión  el  desgraciado 
me  causa  que  te  ofendió, 
rey  Felipe,  pues  pisó, 
sobre  un  volcan  inflamado. 

ESCENA  III. 

Don  Ruy-Gomez,  la  Reina  y  Laura 

Reina.  Todo  lo  alcanza  quién  llora; 
deja,  Laura,  le  hablaré, 
y  tal  vez  ablandaré, 
su  duro  pecho. 

Ruy-Gom.  Señora!.. 

Reina.  Ah!  sois  vos?  Hablaros  quiero! 
un  favor  vengo  á  pediros. 

Ruy-Gom.  Dichoso  seré  en  serviros. 

Reina.  Dejareis  al  prisionero 
unos  momentos  salir? 

Vuestra  reina  os  premiará,, 
y  jamác  lo  olvidará! 

El  rey  no  puede  venir... 

Ved,  don  Ruy  que  os  lo  pido 
en  lágrimas  anegada. 

Ruy-Gom.  No  me  supliquéis  en  nada, 
pues  lo  teneis  concedido; 
libre  entrada  el  rey  mandó, 
señora  ,que  os  concediera; 
lo  mismo  es  dentro  que  fuera 
si  al  cabo  lo  permitió. 

Reina.  Gracias,  gracias,  don  Ruy! 

Mas  calmad  mis  sufrimientos! 

Ruy-Gom.  Esperad  unos  momentos 
y  vendrá  conmigo  aqui.  (vase.) 

ESCENA  IV. 

La  Reina  y  Laura. 

Reina.  Laura,  lo  ves?  Mi  fortuna 


propicia  me  fué  esta  hora. 

Laü.  Mas  no  entendisteis,  señora? 

Reina.  El  qué,  di? 

Lau.  Seré  importuna 

tal  vez,  y  disgusto  os  cueste! 

Mas  si  mal  no  se  esplicó, 
dijo  que  el  rey  lo  mandó!.. 

Qué  estraño  mandato  es  este!  * 

Ayer  con  calma  horrorosa 

para  todos  prohibió 

lo  que  hoy  á  vos  concedió... 

A  vos!..  La  reina!.,  su  esposa! 

Por  Dios,  señora,  me  aterra 
proceder  tan  singular, 
y  me  obliga  á  sospechar 
que  mala  intención  encierra. 

Reina.  Tus  temores  cesen  ya! 

Por  qué  amargar  pretender 
este  instante  de  placer? 

Tal  vez  convencido  está 
Felipe  de  su  inocencia, 
y  de  Cárlos  al  olvido 
dá  la  falla,  arrepentido, 
y  quiere  tener  clemencia r 
tal  vez  hallando  templanza 
su  enojo,  asi  corresponde... 

Lau.  O  tal  vez,  señora,  esconde 
una  siniestra  venganza! 

Reina.  Y  qué  remedio?.. 

Lau.  Partir! 

Reina.  Eso  nunca;  en  tal  dolor 
al  menos  logre  mi  amor 
verle  un  instante  y  morir. 

Lau.  Quiera  Dios  favorecer 
empresa  tan  atrevida. 

Reina.  Oh!  si  pudiera  su  vida 
con  la  mia  proteger! 

Lau.  Callad,  señora,  por  Dios, 
que  pasos  siento! 

Reina.  Serán... 

Lau.  Puede  ser. 

Reina.  Tal  vez  vendrán... 

Lau.  Aqui  teneis  á  los  dos. 

ESCENA  V. 

Dichas,  Don  Ruy  y  el  Principe. 

Ruy-Gom.  En  buen  hora;  estad  tranquilo, 
y  aprovechad  mis  consejos; 
mas  perdonad  si  aun  de  lejos 
constantemente  os  vigilo. 

Prin.  Obrad,  Ruy,  como  os  cuadre, 
pues  debeis  egecutar 
lo  que  le  plugo  mandar 
á  vuestro  rey,  y  mi  padre,  (vase  Ruy  y  Laura.) 

ESCENA  VI. 

La  Reina  y  el  Principe. 

Reina.  Cárlos!  Cárlos! 

Prin.  Isabel! 

Reina.  Por  fin  hablarte  consigo. 

Prin.  Yo  al  cielo  humilde  bendigo 
por  tal  dicha. 

Reina.  Bien  cruel 

es  esta  dicha,  adquirida 
para  aumentar  tu  quebranto, 
al  ver  cual  corre  mi  llanto 
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liiicliar  entre  amor  y  honor. 


por  lu  libertad  perdida. 

Que  no  es  tiempo  de  ocultar 
el  dolor  que  me  enagena, 
cuando  publica  mi  pena 
loque  me  obstino  en  callar, 

Ni  infamia  lleva  consigo 
mi  afanoso  proceder, 
que  no  es  delito  ejercer 
la  piedad  con  el  amigo. 

Confúndala  el  mundo  todo 
con  su  bastarda  acritud, 
escarnezca  mi  virtud 
sobrenadando  en  el  lodo. — 

Mas  qué  tienes! 

( notando  los  sínlomas  del  veneno  en  el  Principe  aun * 

que  lo  disimula.) 

Prin.  Nada,  nada! 

Reina.  No,  me  engañas! 

Prin.  Por  favor! 

Reina.  Tu  frente  baña  el  sudor! 

Tu  mano  se  encuentra  helada! 

Pálido  está  lu  semblante! 
y  tus  ojos  apagados! 

Tus  lábios  secos,  morados, 
y  tu  mirar  vacilante! 

Conozco  que  estás  sufriendo 
y  me  ocultas... — Pronto,  di! 

No  te  apiada  verme  asi 
de  incerlidumbre  muriendo? 

Prin.  Calmad,  reina,  vuestro  afan; 
mi  turbación  pasagera, 
es  hija  de  una  quimera. 

Miro  las  sombras  que  van 
ante  mi  planta  insegura  * 
caminando  paso  á  paso, 
á  esconder  en  el  ocaso 
la  antorcha  de  mi  ventura. 

Y  luego  una  luz  siniestra 
que  llena  lodo  el  vacio, 
luce  con  fulgor  sombrio 
y  un  abismo  me  demuestra, 
dó,  una  voz,  en  ecos  fijos, 
clama,  haciéndome  pedazos, 

«la  ambición  rompe  los  lazos 
de  los  padres  y  los  hijos. — 

Dios  no  ha  escuchado  mi  duelo; 
pero  miro  en  lontananza, 
otro  mundo  de  esperanza 
tras  la  cortina  del  cielo!— 

Nos  separan;  la  partida 
es  en  breve,  según  noto: 
yó...  marcho  á  lugar  remoto, 
vos  os  quedáis  con  mi  vida. 

Mi  espíritu  volará 
á  estos  dichosos  luo-ares 
y  habitará  en  eslos°lares’ 
y  á  vuestro  lado  estará. 

Guardad  en  el  corazón 

su  esencia  si  os  es  posible! _ - 

Ya  veis,  el  mal  es  terrible; 
mas  de  corla  duración! 

Reina.  Tus  palabras  misteriosas 
satisfacerme  no  alcanzan, 
y  á  mi  mente  se  abalan  zan 
imágenes  horrorosas! 

Qué  separación  es  esa? 

Oh!  no  logro  comprenderte! 

s/ m;denrelad°  lu  -milerle?  (con  horror.) 

»i  mi  aflicción  te  interesa 


desecha  toda  doblez, 
pues  con  semblante  sereno 
quiero  apurar  el  veneno! 

Apurarlo  de  una  vez! 

No  te  cause  compasión 
verme  débil  y  afligida, 
porque  en  mi  pecho  se  anida 
un  gigante  corazón! 

Prin.  Callad...  callad...  que  si  el  rey... 

si  os  oyera...  desdichada! 

Reina.  Su  furor  no  me  anonada; 
conmigo  ejerza  su  ley! 

Entregue,  pues,  mi  garganta 
al  furor  de  su  cuchilla, 
mas  tema  luego  Castilla, 
que  huelle  la  altiva  planta 
de  un  poderoso  enemigo 
su  libertad  y  su  tierra! 

Tema  el  azar  de  la  guerra! 

El  mundo  será  testigo 
de  la  lucha.  En  su  arrogancia 
no  dé  Felipe  al  olvido, 
quede  reyes  he  nacido; 
qne  soy  princesa  de  Francia. 

Sin  cariño  me  casaron! 

A  su  poder  me  Trajeron! 

Por  ambición  me  vendieron! 

Por  ambición  me  compraron! 

Qué  importaba,  en  conclusión, 
á  mi  alegre  juventud, 
de  los  pueblos  la  quietud? 

Acaso  mi  corazón 
codició  jamás  el  fruto 
que  produce  el  gobernar? 

Quise  yo  nunca  cobrar 
mas  que  de  amor  el  tributo? 

Mi  afan  todo  lo  abandona; 
cedo  sin  pena  ni  encono, 
por  tu  libertad  el  trono, 
por  tu  perdón  la  corona. 

ESCENA  VII.  * 

Dichos,  Don  Rui-Gomez  y  Laura. 

Rui-Gom.  El  rey,  señora,  me  sigue. 

Reina.  No  le  quisiera  encontrar. 

Lau.  Difícil  es  de  evitar. 

Reina.  La  desgracia  nos  persigue. 

Prin.  Isabel! 

Reina.  Qué! 

Prin.  Por  mi  vida 

no  apartéis  de  la  memoria 
el  recuerdo  de  mi  historia... 
ni  mi  eterna  despedida. 

Rüi-Gom.  Por  Dios,  señor.  ( á  la  reina.)  Retiraos! 
Lau.  Vuestro  esposo! 

Reina.  Cárlos! 

Prin.  Ah! 

Reina.  A  Dios! 

Prin.  A  Dios! 

Eaü.  Aqui  está! 

Reina.  Cielos! 

Rui-Gom.  Venid,  ocultaos!* 

( vanse  los  dos ;  la  reina  y  Laura  se  ocultan  Irás  la  cor  i 
na  que  cubre  el  balcón.) 

ESCENA  VIII. 

Don  Rcy-Gomez,  el  Rey  y  la  Reina  escondida. 
Rey.  Don  Ruy,  cercana  está 


litieliar  cutre  amor  y  Iiocior. 


la  hora  que  fué  marcada 
de  recibir  la  embajada, 
y  el  séquito  espera  ya. 

Decid  á  la  corte  entera 
y  al  pueblo,  que  audiencia  doy; 
mas  antes  á  daros  voy 
%  otra  orden...  la  postrera! 

Atended,  y  no  olvidéis 
en  nada  mis  instrucciones; 
ciento  cincuenta  peones 
prevenidos  me  tendréis. 

Con  los  ciento,  vigilad 
estando  en  perenne  alerta, 
de  esta  cámara  la  puerta; 
con  el  resto  penetrad, 
y  atento  al  gesto  menor. 

En  cuanto  la  voz  levante, 
preso  poned  al  instante 
al  señor  embajador. 

Si  movimiento  notáis, 
en  su  gente,  sin  templanza 
dad  ámi  agravio  venganza; 
sin  piedad  la  acuchilláis. 

Yo  desde  ahora  os  perdono 

que  hagais  campo  de  batalla, 

para  humillar  la  canalla, 

el  lugar  do  está  mi  trono: 

justa  es  siempre  su  defensa; 

marchad,  y  si  en  este  dia 

sabéis  mostrar  energía, 

obtendréis  la  recompensa,  (vasc  Ruy.) 

ESCEN4  IX. 

El  Rey,  solo. 

Pérfida,  traidora  grey 
que  con  la  sombra  escudada 
déla  mentida  embajada 
atentáis  á  vuestro  rey! 

Yo  haré  escarmientos  tan  grandes 
en  vuestra  pérfida  saña, 
que  tiemblen  ante  la  España 
vuestros  hidalgos  de  Flandes! 

Pues  juzgó  vuestra  altiveza, 
con  osada  y  fuerte  mano, 
la  corona  al  soberano 
arrancar  de  su  cabeza, 
y  con  misterio  profundo 
al  hijo  que  ayer  perdono, 
hoy  levantar  hasta  el  trono; 
haré  que  atónito  el  mundo 
contemple  de  asombro  lleno, 
guardé,  con  justicia  igual, 
para  el  rebelde,  el  dogal, 
para  el  principe,  el  veneno. 
eina.  Ay!  (en  el  balcón.) 
ey.  *  Escuchar  he  sentido!.. 

Esa  voz!  Pérfido  amaño! 

La  reina,  si,  noloestraño! 

En  mis  lazos  ha  caído. 

El  grito  que  sonó  ahora!.. 

Que  viniera  adiviné! 

Veremos! — No  me  engañé.  ( alza  la  cortina.) 
Tiemblo  y  vacilo!  Señora!.. 
eina.  Perdón,  Felipe,  perdón! 

Vedme  á  vuestros  pies  gimiendo, 
y  vuestro  furor  temiendo! 

ey.  Y  no  temeis  sin  razón,  (seña  á  Laura,  que  se  vci.) 
eina.  Pero  mi  llanto,  ay  de  mi! 
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vuestro  pecho  ablandará,, 
y  mi  falta  olvidará! 

Confieso  que  os  ofendí; 
mas  el  triste  prisionero 
llorando  en  su  soledad, 
reclamaba  mi  piedad 
y  fué  la  piedá  primero. 

No  encontréis,  señor,  agravio 
ni  os  incomodéis  conmigo, 
tan  solo  porque  al  amigo 
consuelos  le  preste  el  labio; 
y  ojalá  nunca  intentado 
lo  hubiera  ni  efectuara, 
y  escondida  no  escuchára 
la  pena  del  desgraciado. 

Pero  vos  la  cambiareis; 
nada  vuestra  boca  dijo, 
pues  para  matar  un  hijo 
dónde  valor  hallareis? 

Que  no  fuerais,  en  verdad, 
ni  monarca,  ni  cristiano, 
fuerais  un  monstruo  tirano, 
aborto  de  la  maldad! — 

No  me  entendis?  No  me  ois? 

Teneis  sordo  el  corazón? 

Cómo,  lleno  de  adicción, 
que  me  engañé,  no  decís! 

Rey.  Callad  ó  temed  que  venz'a 
en  la  lucha  mi  rencor, 
pues  añade  vuestro  error 
al  crimen  la  desvergüenza! 

En  vuestro  afan  delirante 
rompiendo  nobles  lazadas, 
venis  con  manos  alzadas 
á  pedir  por  vuestro  amante! 

Mas  qué  respeto  ha  podido 
conservar  la  desleal, 
que  fué  torpe  criminal 
con  su  monarca  y  marido? 

Y  vos  de  reyes  nacisteis! 

Vos  sois  la  reina  de  España! 

Reina.  Felipe,  pur  qué  os  estraña 
aquello  que  vos  hicisteis? 

Que  si  crimen  hay,  por  Dios, 
también  existe  disculpa; 
no  me  atribuyáis  la  culpa, 
pues  quien  la  tiene,  sois  vos! 

Ni  por  crimen,  señor,  cuento 
el  agravio  de  mi  fé, 
que  mi  deber  no  olvidé, 
con  liviandad  un  momento. 

Al  príncipe  di  mi  amor 
antes  de  ser  vuestra  esposa, 
pero  guardé  cuidadosa 
el  tesoro  de  mi  honor. 

Si  de  la  ambición  llevado 
de  Francia  no  me  arrancárais, 
á  mi  el  dolor  me  evitarais, 
y  á  vos  tan  grande  cuidado. 

Creedme,  pues  no  os  engaña 
quien  jamás  dará  al  olvido, 
que  de  reyes  ha  nacido 
y  es  también  reina  de  España. 

Rey.  Y  qué  me  importa  que  hable  • 
en  su  defensa  la  lengua, 
si  es  evidente  mi  mengua? 

Si  es  cierto  que  sois  culpable? 

Mis  ojos  se  equivocaron 
y  mis  oidos  mintieron? 


Ig  liiicltar  entre 

Eslos  acaso  no  oyeron? 

Aquellos  no  lo  miraron? 

Podréis  negar  que  yo  os  vi,  , 
que  á  entrambos  os  encontró, 
y  en  conferencia  os  hallé 
y  el  secreto  sorprendí? 

Pues  si  es  cierto,  lo  será 
mi  justicia  vengadora, 
y  vuestro  amante,  señora, 
su  delito  pagará. 

Tal  vez  consiguiera  yo 
olvidar  tan  torpe  dolo, 
si  al  padre  ofendiera  solo, 
pero  al  monarca,  eso  no; 
que  á  mas  medita  traiciones, 
quiere  mi  trono  usurpar, 
y  mi  poder  contrastar 
fraguando  conspiraciones; 
dos  veces  le  perdoné 
y  fijé  clemencia  perdida; 
la  ley  reclama  su  vida 
y  yo  se  la  entregaré. 

Reina.  Señor,  señor,  pues  sois  dueño 
de  salvarle  todavía , 
hacedlo,  ó  temed  que  un  día 
os  turbe  su  sombra  el  sueño. 

Miradme  aquí  á  vuestros  pies! 

Tened  compasión,  por  Dios! 

Quién  le  ha  perdonado  dos 
que  le  perdone  las  tres. 

Tened,  Felipe,  clemencia; 
no  ensordezcáis  á  mi  ruego; 
perdonadle,  y  yo  os  entrego 
por  la  suya  mi  existencia! 

Rey.  Estáis,  señora,  cansada! 

La  vida  que  me  ofrecéis, 
yo  quiero  la  conservéis 
por  el  pesar  maltratada! 

¿No  alcanza  vuestra  ignorancia 
que  al  desatar  mi  coraje., 
en  vos  vengando  mi  ultraje, 
me  denostara  la  Francia, 
con  razón  ardiendo  en  furia, 
y  moviera  cruda  guerra, 
siendo  la  Española  tierra 
quien  pagase  vuestra  injuria? 

Secretos  hay,  que  ocultados 
debe  el  rey  en  su  conciencia, 
sino  por  su  conveniencia 
por  el  bien  desús  vasallos. 

Este  guardad  que  os  entrego ; 
no  agradezcáis  mi  templanza! 

De  mi  agravio  la  venganza 
á  vuestro 'espirito  lego. 

El  tan  solo  encierra  en  sí 
el  final  de  aquesta  historia, 
conservando  en  la  memoria 
lo  que  vá  á  pasar  aquí. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  y  Don  Ruy-Gomez. 

Ruy.Gom.  Señor! 

Rey.  Evacuado  está 

cuanto  encargué,  don  Ruy? 

Ruy«Gom.  Vuestras  órdenes  cumplí, 
y  si  queréis,  señor,  ya... 

iiEY.  Desde  lnego ;  id  colocando 
los  guardias  del  trono  en  pos, 


amor  y  honor. 

pues  no  olvido,  vive  Dios, 

que  está  mi  pueblo  esperando,  (fase  don  Ruy-) 

ESCENA  XII. 

La  Reina  y  el  Rey. 

Rey.  Vos,  señora,  á  quien  Castilla 
rinde  también  obediencia, 
presidiréis  esta  audiencia! 

Con  vos  comparto  la  silla 
de  mi  trono  soberano, 
y  también  debeis  mandar 
y  ayudarme  á  gobernar ! 

Reina  y  señora,  la  mano! 

Reina.  (Fuerzas  prestadme.  Señor! 

No  me  abandonéis  asi!) 

Rey.  Haced  entrar,  don  Ruy, 
al  ilustre  embajador. 

ESCENA  X. 

La  Reina,  el  Rey,  Don  Ruy-Gomez,  caballeros ,  reyes 
de  armas  ,  pages  ,  escúdelos  y  guardias.;  El  conde  de 
Egmont  y  caballeros  flamencos ;  un  escudero  con  las  ar¬ 
mas  deEgmont. 

Rey.  En  el  nombre  de  Dios ,  á  mi  nobleza 
y  á  mis  pueblos  también,  salud  deseo. 

Hablar  te  toca. — Tu  mensage  empieza, 
cumpliendo  el  cargo  de  tan  digno  empleo. 

Egm.  Gracias,  señor;  mas  antes  solicito 
estos  pliegos  miréis  ;  de  mis  mayores 
los  nombres  que  heredé  llevan  escrito 
Mis  credenciales  son! 

(le  dá  los  pliegos  por  mano  de  don  Ruy.) 

Rey.  (examinándolos.)  (Todos  traidores! 

Uno  mas  que  añadir!  No  me  engañaron!) 

Legal  es  tu  poder!  No  lo  rechazo! 

Egm.  Escuchadme,  señor;  los  que  acataron 
de  vuestro  régio  trono  el  fuerte  brazo; 
aquellos  que  á  la  suerte  de  la  guerra 
ó  al  decreto  de  Dios  obedecieron, 
y  sus  ricos  tesoros  y  su  tierra 
al  vencedor  sumisos  ofrecieron; 

Fiandes,  por  fin ,  á  su  respeto  atenta, 
demanda  de  razón  á  vos  envía , 
al  mirar  que  su  yugo  se  acrecienta 
pesando  doblemente  cada  dia 
Sus  hijos,  vuestros  son;  mas  duras  leyes 
decreta  del  de  Alba  la  inclemencia, 
y  rechazan,  señor,  dar  á  los  reyes 
humilde  pleitesía  y  obediencia! 

En  buen  hora  mandad  con  fuerte  mano; 
vencedor  el  Eterno  haceros  plugo! 

Pero  no  permitáis  se  alce  un  tirano, 
que  en  lugar  de  ser  juez,  es  un  verdugo! 

Insulta  la  virtud;  torpe  la  humilla; 
los  lazos  rompe  al  paternal  cariño; 
y  al  golpe  asolador  de  su  cuchilla 
sucumbe  el  viejo,  la  doncella,  el  niño! 

De  sangre  aplaque  su  infernal  codicia, 
y  vuestro  cetro  su  altiveza  dome, 
ó  temed,  gran  señor,  si  no  hay  justicia, 
que  el  pueblo  por  sí  mismo  se  la  tome. 

Rey.  Suprimid  la  amenaza;  que  si'osado 
venís  á  recordarme  mi  derecho, 
dejaré  vuestro  orgullo  castigado 
por  mas  que  el  mundo  le  parezca  estrecho.— 

Oh!  me  asombra  en  verdad  que  los  vencidos 
pora  pedir  piedad,  que  no  justicia, 


«i ue liar  entre  amor  y  liouor.  17 


hasta  el  trono  levanten  sus  ahullidos, 
haciendo  ostentación  de  su  malicia. 

Mas  pues  en  son  de  belicoso  alarde 
llegasteis  hasta  mi,  daré  respuesta 
digna  del  pueblo  que  luchó  cobarde 
y  entre  las  sombras  su  venganza  apresta. 

Los  derechos  de  Flandes  caducaron, 
y  una  ley  sola  la  razón  exige 
para  todos  los  pueblos  que  formaron 
el  cetro  augusto  que  mi  mano  rige. 

No  ya  Castilla  en  bandos  destrozada 
á  los  Flamencos  servirá  de  presa; 
de  Cárlos  quinto  la  triunfante  espada 
basta  á  guardarla  con  su  honor  ilesa. 

La  ley  otorgo  que  de  Dios  recibo: 
el  Santo  Tribunal  la  fé  proteges;  ( descubriéndose .) 
yo  la  cerviz  á  la  traición  derribo; 
la  inquisición  consume  á  los  hereges. 

V’  pues  altiva  Flandes  no  perdona 
la  obediencia  y  lealtad  que  yo  le  exijo, 
y  arrancarme  pretende  la  corona 
para  ceñir  la  frente  de  mi  hijo, 
de  la  hoguera  bendita  los  fulgores 
alumbrarán  á  su  rebelde  tierra, 
y  en  pos  la  seguirán  con  sus  horrores 
la  destrucción  y  el  rayo  de  la  guerra. 

Esto  decid  al  noble  y  al  pechero, 
y  que  harta  es,  mi  liberal  clemencia; 
esto  á  Flandes  decid  ,  pues  yo  lo  quiero. — 

He  terminado. — Concluyó  la  audiencia. 

(lodos  se  retiran ;  el  rey  y  la  reina  bajan  del  trono ,  y  el 
primero  detiene  á  Egmont .) 

Vos  esperad,  que  os  quiero  hacer  patente 
quién  sois...  y  quién  yo  soy...  Niño  y  sin  seso, 
jugasteis  con  valor,  mas  torpemente, 
vuestra  existencia  en  tan  fatal  proceso. 

Familias  hay  donde  el  error  se  hereda; 
que  es  su  destino  caminar  en  falso, 
sin  que  apartarlas  del  escollo  pueda 
la  terrible  memoria  de  un  cadalso!— 

En  él  reflexionad,  pues  con  jactancia 
el  propio  agravio  levantáis  al  trono; 
mas  la  ofensa  olvidé  de  tu  ignorancia, 
desdeño  tu  delito,  y  te  perdono. 

Si,  Egmont,  vivirás,  siendo  testigo 


de  la  suerte  que  Dios  ha  reservado, 
y  del  pronto  ejemplar ,  fiero  castigo, 
en  el  rebelde  hijo  efectuado. 

Mirad.  ( abriendo  la  puerta  del  cuarto  del  príncipe .) 

Egm.  Señor!  ( asombrado .) 

Reina,  (con  horror. )  El  príncipe! 

Rey.  ( corta  pausa.)  Está  muerto. — 

Vuélvete  á  Flandes,  y  al  que  aqui  te  envia 
contesta  que  el  león  está  despierto; 
que  es  vana  y  loca  su  tenaz  porfía. 

Y  puedes  añadir,  sin  que  mi  gloria 
tu  imprudencia  tampoco  menoscabe, 
lo  que  prudente  callará  la  historia ; 
el  secreto  que  Dios  tan  solo  sabe. 

Yo  por  cortar  el  nudo  á  su  codicia 
y  del  bien  de  mi  pueblo  á  la  presencia, 
en  el  nombre  de  Dios  hice  justicia 
y  al  príncipe  privé  de  la  existencia. 

El  agravio  mi  trono  satisfizo; 
ante  el  deber  de  rey  el  padre  calla; 
el  mundo  juzgará  que  Dios  lo  hizo, 

y  humilde  temblará  la  vil  canalla _ 

No  hay  mas  Dios  que  es  un  Dios,  Rey  de  los  Reyes; 
con  su  ayuda  y  favor,  mi  noble  instinto 
al  mundo  mostrará,  no  hay  quien  dé  leyes 
al  cetro  que  heredé  de  Garlos  quinto. 

Unidas  vengan  eslrangeras  greyes; 
invadan  con  ardor  nuestro  recinto; 
que  al  alzar  mi  pendón  con  régia  saña, 
esclavas  han  de  ser  de  nuestra  España. 

FIN  DEL  DRAMA. 

MADRID,  1858. 

IMPRENTA  DE  VICENTEDE LALAMA, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 
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